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CENTRO DE ARTE CONTEMPORÁNEO WIFREDO LAM
[San Ignacio y Empedrado, Plaza de La Catedral, 
La Habana Vieja]
BASE-SUPERESTRUCTURA / Lázaro Saavedra
Del 16 de febrero al 16 de marzo
LA ARQUITECTURA, MADRE DE TODAS LAS ARTES / Exposi-ción colectiva como homenaje a la arquitectura nacional Del 26 marzo al 6 de mayo

CENTRO DE DESARROLLO DE LAS ARTES VISUALES [CDAV][Muralla y Teniente Rey]
EL LIBRO DE HORAS / Exposición colectiva con motivo  de laFeria Internacional del Libro.
Del 12 de febrero al 15 de marzo
EL CLUB DE LOS INTOCABLES / Lorena Gutiérrez
Del 6 de febrero al 6 de marzo
JUGAR EN SERIO / Exposición colectiva de pintura expandida
Del 23 de febrero al 23 de marzo 
BIBLIOTECA NACIONAL DE CUBA JOSÉ MARTÍ 
Galería El reino de este mundo
ASCENCIÓN / Muestra colectiva de fotografías, 
pinturas e instalaciones
Del 10 de marzo al 18 de abril
TALLER EXPERIMENTAL DE LA GRÁFICA
[Callejón del Chorro 62, Plaza de la Catedral]
[Sala Galería Rhino]
INVIERNO / Guadalupe Palacios
Del 15 de marzo al 15 de abril
GRÁFICA XY / Muestra colectiva de artistas mujeres: Ana Rosa Gutiérrez, Antonia Eiriz, Eidania Pérez Lesbia Vent-Dumois, Jacqueline Brito Jorge, Yamilys Brito Jorge, IrinaCepero, Dania Fleites, Isolina Limonta, Yilian Marie, TamaraCampos,  Salomé, Jeannette Brossard, Anyelmaidelin Calza-dilla, Leonor Menes, Ketty Díaz, Diana Balboa, MiriannysMontes de Oca, Belkys Ayón, Sandra Ramos.

Inauguración: 15 de Marzo, 4:00 pm.
GALERÍA COLLAGE HABANA
[Calle C entre 1era y 3era, Vedado]
Proyecto interdisciplinario de Marta María Pérez, CirenaicaMoreira, Mabel Poblet, Aimée García, Marlys Fuego, LidzieAlviza, Susana Pilar Delahante. Invitadas las artistas lati-noamericanas Berna Reales y Livia Posada. 
Del 8 de marzo al  22 de abril
GALERÍA ARTIS 718
DESVÍO DE RECURSOS / Adriana Arronte 
Del 11 de marzo al 15 de abril
GALERÍA GÉNESIS
[Calle 26 entre 1ra. y 3ra., Miramar, Playa]
TESTIMONIOS DE LA PIEL / Arianna María Moreno
Inauguración: 16 de marzo, 5:00 pm.
CENTRO PROVINCIAL DE ARTES PLÁSTICAS Y DISEÑO[LUZ Y OFICIOS]
[Sala Barreto]
TEMPUS / Muestra colectiva de artistas de Suecia Del 1 al 27 de marzo
[Sala Polivalente]
SENTIDO  VISCERAL / Yaser García Retones 
Del 8 al 27 de marzo
[Sala Alternativa]
BERMELLÓN / Yam Cue Hernández
Del 8 al 27 de marzo
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[Oski]

[Oski: Miguel de Cervantes,
dibujo a tinta 
sobre papel de calco]
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Año del Dibujo: 
Casa de las Américas [2–3]

Lázaro Saavedra, Caja Negra en el

Centro de Desarrollo de las Artes

Visuales [3]

Arístides Hernández Ares Premio

Lurie de Naciones Unidas 2015 [4]

Iván Capote 
en Galería Habana [4, 5]

TÚ+YO=NOSOTROS en el cine Águi-

la de Oro [5]

Reynerio Tamayo en Galería Villa

Manuela [6]

Carlos Quintana en Artis 718 [7]

VISUALMIX,
a cargo de Ramón F. Cala [7]

PLUS, Premios Nacionales de Artes

Plásticas exponen en el Gran Teatro de

La Habana “Alicia Alonso” [8, 9]

En piel de gourmet,
a cargo de frency [10]

Adrián Fernández 
en Artis 718 [10, 11]

Humberto Díaz en Villa Manuela

[10, 11]

Roger Toledo en Galería Galiano [12]

Herencia en Espacio Abierto de

Revolución y Cultura [13]

Artista X Artista, nuevo 

período de residencia [13]

La fracción, a cargo 

de Llópiz [13]

Salón Nacional de Caricatura Perso-

nal Juan David [15]

Bola franca, a cargo 

de Héctor Antón [14]

[Reseñas de últimos libros]

TAG, libro de la Colección 

Alrevés [14, 15]

Los colores del ánimo,

Detrás del muro Ediciones, 

de Elvia Rosa Castro 

Árbol de signos,
Colección Arte y Pensamiento, 

de Rafael Acosta de Arriba [15]

programación marzo [16]



En Casa: 
el dibujo, los Intrépidos y Quino/ 

izquierda a derecha, dibujos de:

Raúl Martínez 

Alcántara, dibujo

Gamarra

[pág. opuesta]

Salvador Corratgé

Régulo Pérez

Lays Lexis Díaz /

Hace casi un año, en mayo de 2015, Casa de las Améri-
cas inauguró un nuevo año temático: el Año del Dibujo.
Como es costumbre, de los fondos de la amplia colec-
ción que la entidad atesora surgieron piezas que reco-
rren las posibilidades técnicas y expresivas de un modo
de crear muy antiguo y extraordinariamente vigente.
Precisamente así lo aprecian sus curadoras, quienes
determinaron que era necesario demostrar lo dogmático
de dichas posiciones y pusieron a disposición de todo el
que quisiera ver, piezas interminablemente poderosas,
paladines acaso de una justa mayor. De este modo, se
extiende el concepto de dibujo. Se abre paso a discusio-
nes respecto su protagonismo o no, en obras que pudie-

ran ser consideradas bajo diferentes etiquetas. O se
enzarza en una batalla consigo mismo para demostrar
que puede ser tanto muestra de virtuosismo como vehí-
culo propiciatorio para el pensamiento crítico, dada su
aparente simpleza y el modo en que este puede apunta-
lar mensajes que trascienden el mero escenario artístico.

En este último punto recala, ciertamente, el mayor
mérito de estas exposiciones que acompañan y sirven de
colofón al año temático y que se extienden de enero a
marzo de 2016. En Los intrépidos; Humoristas en la
Colección Arte de Nuestra América y Los mundo de Qui-
no: un homenaje, se hace visible esa cualidad del dibujo
para desdoblarse [sin desaparecer, por supuesto] y apoyar
la idea que su demiurgo propone. En estos casos, es una
idea que propone una acción-consecuencia: la risa. Por-
que el dibujo humorístico, como cualquiera de sus homó-
logos, también es protagonista en este año temático.

En el primer caso, una veintena de autores[1] cubanos,
argentinos, chilenos, venezolanos y mexicanos demues-
tran su paso por Casa –y por los avatares del dibujo. Sin
importar brechas generacionales o convergencia/diver-
gencia de discursos, en el acto de expresar ideas que, por
incisivas o “cándidamente” satíricas, accionen el motor
del pensamiento crítico y generen risas, reside la unidad
de esta muestra. Y es el dibujo su amalgama perfecta. 

Contando siempre con el espectador como “lector” [si
seguimos los presupuestos de Umberto Eco en su Teo-
ría de la recepción] que completa y da sentido a sus
planteamientos, alcanzan estos dibujos un estatus ver-
daderamente respetable. No es la simple oportunidad
de una carcajada lo que atrae al espectador. Es la oca-
sión de producirla al confrontar [asentir/disentir] sus
conclusiones de un tema común con los de alguien más
que cometió la osadía de volverlos obras de arte. Por
ello, las observaciones que Pedro León Zapata o Ajubel

Antonio Enrique González /

En el presente contexto creativo-teórico de las
artes, los paradigmas se flexibilizan, y termi-
nan diluyendo las otrora rígidas lindes taxonó-
micas que aislaban las manifestaciones y
disciplinas en rediles impermeables. La
fusión, la mixtura, la contaminación y la hete-
rodoxia más acendrada definen y expanden
las nociones y las perceptivas acerca de la
acción artística en todo sentido. 

Uno de los más importantes ejemplos/sínto-
mas de estas circunstancias: si bien la panta-
lla, y su correspondiente asociación clásica
con las dos dimensiones, devino durante la
primera centuria de cultura audiovisual el íco-
no/modelo por excelencia del arte de las imá-
genes en movimiento, mayormente suscrito al
cine y la TV, ahora estamos ante la definitiva
eclosión de un proceso de diálogo –más añejo
de lo imaginado por muchos, si no, explorar
todo el cine experimental de las tempranas
décadas del XX: Man Ray, Richtner, Ruttman,
MacLaren…– intercreacional que redunda en
lo audiovisual como recurso, clave y lenguaje
de casi todas las [antiguas] artes todas.

nuense de los acontecimientos, de las diná-
micas. 

Y Caja Negra se decidió intitular el nuevo
espacio de visionaje, confrontación, conoci-
miento y sobre todo diálogo con/entre todas
las maneras de discursar y representar los
discursos, que inauguró recientemente el
Centro de Desarrollo de las Artes Visuales
[CDAV], bajo la organización y curaduría de
Caridad Blanco, una de las mayores –y des-
prejuiciadas– estudiosas cubanas de la ima-
gen en todas sus aristas [im]posibles. Suerte
de consolidación sistematizadora del 6to.
Salón de Arte Contemporáneo Cubano, que a
finales de 2014 –donde igualmente estuvo
significativamente involucrada la Blanco–
marcó un verdadero hito en la jerarquización
y aprehensión de esta zona creativa, dado
que la “condición intergenérica y transmedial
del universo audiovisual contemporáneo
reclama la existencia de espacios de promo-
ción, estudio y reflexión capaces de abordar
las formas temporales desde una perspectiva
integradora en correspondencia con las prác-
ticas artísticas”, según escribió la especialis-
ta en el “manifiesto fundacional”, circulado
vía e-mail.

El 17 de diciembre de 2015 se inauguró el
espacio, el cual contó para su primera edición
con Lázaro Saavedra. Haciendo memoria.
Videos, una amplia antología retrospectiva
[disponible hasta el 11 de enero de 2016] de
la obra audiovisual de uno de los nombres
más auténticos y consecuentes de la indoci-
lidad creativa nacional. Contexto nuestro
donde la crítica sincera y comprometida te
convierte ipso facto en enfant terrible, cuan-
do menos. 

Para los propósitos cartográficos y observa-
cionales de Caja Negra, amén de sus postu-
lados transmediales, se seleccionó una
amplia muestra de las incursiones de Saave-
dra en los códigos y maneras de lo audiovi-
sual, siguiendo un criterio cronológico. Más
allá de su elementalidad taxonómica, esto
ayudó a la apreciación cabal del sendero evo-
lutivo seguido por el artista en estos lares a
partir de 1997, desde la aproximación curio-
sa, lúdica e incluso algo tímida, hasta la más
segura apropiación de los códigos y desarro-
llo de propuestas complejas.

Desde los fundacionales Animados, de
1997, hasta Nunca digas que el dolor te
mata [2014], Saavedra despliega una
amplia pendulación en el espectro de
marras, que va desde la videocreación –cual
forma “genérica” más generalizadamente
asumida por las artes visuales como patrimo-
nio innato– hasta el video performance.
Abundan técnicas de animación como el
propio dibujo animado [Animados, 1997], el
stop motion [La gloria borra la memoria,
2006] y hasta la comic animation en una de
sus formas más “artesanalmente” raras
[Piloto ruso, 1976-2007]. Además de la
resemantización y reelaboración narrativa de
significantes fílmicos cubanos previamente
concebidos [Reencarnación, Cojo suelta la
botella, El cuervo albino, todos de 2007].

Común es que desde los primeros años
audiovisuales de Saavedra, este se asuma a sí
mismo como protagonista [Comiendo mierda
con la cámara de video, 2002], recurso [El
síndrome de la sospecha, 2004], o verdadero
eje discursivo [Relaciones profesionales,
2008; Medium, 2009; Declaración disidente
LSG II, 2012] de una porción significativa de
sus piezas, donde termina diluyéndose su
identidad personal a la vez que asume una
identidad más simbólica, ya como epítome
del artista: rol sociocultural en colisión dialó-
gica con un gordiano contexto que lo engloba.

La cantidad, multiplicidad y desprejuicio
de los acercamientos de Saavedra al univer-
so audiovisual, delatan a un creador dialécti-
co e intenso que no para mientes en reclutar
maneras, en asimilar y aprehender códigos
disímiles para pertrechar sus baterías semió-
ticas de altos niveles acidulantes. /

Así, la pantalla bidimensional se ha ido dila-
tando hacia un tercer eje, para ganar un volu-
men que rehúye de mesuras objetivistas,
siendo capaz de acoger todas las perspecti-
vas discursivas y estéticas posibles. Es capaz
de convertir en verdadera posibilidad el diá-
logo entre/con todas las perspectivas discur-
sivas y estéticas, cual altar ecuménico donde
puedan comulgar a gusto. La pantalla se ve
sustituida por algo así como un cubo, una
caja “negra”, cuya clasificación cromática
viene, en tal caso, dada por tal reluctante
inconmensurabilidad que le es de total inma-
nencia. Sobre todo por lo insondable de unos
límites creativos que ya no existen como
esquemas rígidos y nítidamente clasificables.
Sobre todo, por lo saludablemente imprede-
cible que se ha tornado el arte [¿no es que
siempre lo ha sido?].

La “caja negra” también no deja de suge-
rir el archiconocido aparato de real color
naranja de la aviación, que asumido desde
una perspectiva más metafórica, remite a
una suerte de último testigo o testimoniante
definitivo, resumen apocalíptico de los inten-
sos sucesos que le tocó presenciar, registrar.
Es por ende, atento, anónimo y veraz ama-
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[Alberto Morales] realizan sobre los procesos artísticos o
las satíricas reflexiones de Oski [Oscar Conti] en torno al
imaginario creado por los primeros españoles que llega-
ron a tierra americana, parezcan no solo cercanas y
vivas en su relevancia, sino que, al demostrarse cíclica-
mente presentes en las preocupaciones intelectuales
del público asistente, se prueban a sí mismas dignas del
término “imperecederas”.

La risa que convoca a la asistencia a esta exposición
vuelve a casa acompañada por la sensación de haber
ganado algo. Se lleva el espectador, relajado después de
varias carcajadas, a Rogelio Naranjo, Carlos Carmona,
Fresquito Fresquet o Manuel Hernández, que lo han
impulsado en sus periplos intelectuales sobre el compo-
nente de humanidad presente en cada acción del, aho-
ra no tan definido, ser humano.

De modo semejante se responde a las piezas de Qui-
no [Joaquín Salvador Lavado], obligatorio si de dibujo
humorístico se trata. En merecido homenaje, Quino se
hace presente en tiras amplificadas de sus obras, tanto
de la mítica Mafalda como de otros personajes, anóni-
mos quizás, pero igualmente provocadores. Activando
los resortes del ingenio, heridos de cáustico humor
negro, de “ingenuas” transgresiones de lo obvio y la
descarnada crítica a la ignorancia, demuestra con cre-
ces por qué ha dejado una huella indeleble en el imagi-
nario latinoamericano. 

Además, por si no fuera suficiente esta exposición
para demostrar su relación sempiterna con Cuba, en
otras dos obras y una intervención, se demuestra el
aprecio que esta isla le profesa. De sus andanzas con
otro intrépido, como él mismo y sus compañeros, Juan
Padrón, quedan como evidencia los Quinoscopios. En
ellos se deleita el observador, como lo han hecho varias
generaciones desde su primera aparición en la década

del ochenta, al comprobar cómo el paso de estatismo a
movimiento no afecta a un maestro como Quino. En el
libro Mundo Quino, hijo de la misma década y que se
muestra en reverencia, como si de reliquia se tratara, se
rememora esa etapa feliz cuando Casa pudo editar a
Quino. La intervención fue de manos de LAZ, Adán, Yoe,
Brady y Zardoyas[2], humoristas gráficos invitados a tra-
bajar in situ, a adueñarse de una pared en la que entre
melancólicos pastores de estrellas y atrevidos cosmo-
nautas asidos a la materialidad más desvergonzada,
intentaron evocar y homenajear a todos los grandes que
los rodeaban. Pero sobre todo a Quino, pues si los
humoristas son niños grandes, este inventor argentino
es siempre el líder de la tropa, o de este modo lo creen
y aprecian estos noveles creadores.

Así decide Casa de las Américas acompañar hasta su
cierre al Año del Dibujo. Con la complicidad del espec-
tador que busca en la sonrisa acompañar sus elucubra-
ciones y frente a la tarea de ampliar en la medida de lo
posible el justo reconvierto que ha de hacerse al dibujo
en todas sus dimensiones. En Casa serán siempre bien-
venidos la osadía y el esfuerzo, como lo son hoy el Dibu-
jo, Los Intrépidos y Quino. /

[1] Entre los que destacan aquellos cuyas piezas son resultado de

sus intervenciones durante el Primer Encuentro de Plástica Latino-

americana, Casa de las Américas, 1972. Entre ellos: Julio le Parc,

Régulo Pérez, Félix Beltrán y René de la Nuez.

[2] LAZ [Humberto Lázaro Miranda], Adán [Adán Iglesias Toledo],

Yoe [Yoemnis Batista], Brady [Brady Izquierdo], Zardoyas [Ramiro

Zardoyas].
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Roberto Medina /

La palabra, considerada por muchos artistas como algo
accesorio a la visualidad de las obras plásticas, reserva-
da más a la valoración crítica, a los análisis históricos y
estéticos, es en cambio objeto de decidida apropiación
por el artista Iván Capote con un sentido inverso: la
hace constitutiva del tejido estructural de la obra. La
convierte en objeto y la dispone en forma instalativa. Le
da un rango de autonomía visual. Esa es la impronta
cuyo hilo conductor lleva hasta su exposición personal
más reciente en Galería Habana, en enero de este año. 

Su estética minimal no responde a un énfasis formal
ni de virtuosismo técnico. A diferencia de otros artistas,
su interés no es complacer la percepción sensorial del
espectador sino situarle ante una tarea cognoscitiva. Se
detiene en acto de purificación al despojar a la obra
artística de cuanto estorbe, matizada por un ascetismo
excluyente de lo accesorio en una espiritualidad cerca-
na a la filosofía del Oriente. 

Es poseedor de una práctica metódica en su creación
que se mueve, de lo externo y contingente a lo interno
y primordial, en un proceso de abstracción mediante
una sostenida indagación intelectiva. Su ascetismo
visual es fruto de ese procedimiento analítico. Lo hace
desde lo sereno, sin ser movido por el arrebato pasional.
El cálculo y la comprobación en la efectividad comuni-
cativa de la forma sintética es su línea direccional.

Es sorprendente cómo desde lo más mínimo del len-
guaje –las letras y sus posibles articulaciones– va reve-
lando universos de sentido tras las apariencias de las
palabras, pues estas se instituyen en una realidad ocul-
ta al ser utilizadas socialmente por las estructuras de
poder con la finalidad de sustentar un determinado
orden de cosas, al revestirlas de una autoridad y certeza,
solo ciertamente un trompe l’oeil, una simulación. Con
eso se apropia del lenguaje para desmantelar el orden
aparencial instituido en este, en una tarea que desde el
arte visual se convierte en vía expresiva de reflexión
sobre los estatutos y límites del lenguaje de las palabras.

En sus obras la palabra se convierte en objeto. A veces
sirve de repisa, apuntando a la condición de fragilidad de
la palabra en enunciados de una supuesta verdad, que-
bradiza pese a su aparente estabilidad. O de apoyo y
empuje para entrar tan solo a un cuarto vacío. Juega tam-
bién al “rompecabezas” con la presencia, ausencia y dis-
posición de las letras a ser reorganizadas mentalmente
por el observador con un suave sentido cáustico. 

No solo emplea la palabra aislada, también frases.
Unas veces las convierte en caligrafía abstracta al
superponer el dibujo repetido de la misma en diferentes
ángulos sobre un soporte, induciendo a cómo las frases
y las palabras se vacían de sentido a pesar de colmar un
espacio. Se hacen pura retórica a la manera de los sofis-

Yaima Guilarte /

Como para sobrescribir las obras
anteriores, llegó este nueve de
enero al Águila de Oro TÚ + YO=
NOSOTROS, una expansión de la
exposición Anclados en el territo-
rio. Invitados por Galleria Conti-
nua, los jóvenes italianos Loris
Cecchini, Ornaghi&Prestinari y
Giovanni Ozzola presentan in situ
su quehacer creador en el mismo
espacio que seis artistas cubanos
habían “tomado” desde las pos-
trimerías de 2015.
Esta media docena de naciona-
les, integrada por Alejandro Cam-
pins, Elizabet Cerviño, Carlos
Garaicoa, Susana Pilar Delahante
Matienzo, Reynier Leyva Novo y
José Yaque escrutaron los alrede-
dores del antiguo cine del Barrio
Chino [Rayo e/ Zanja y Drago-
nes], hoy centro cultural Águila
de Oro, e intervinieron en su his-
toria y arquitectura. Su trabajo
ha sido pretexto para hablar de
la Isla misma. Ahora se les unen
los hacedores europeos en una
“oda al placer de conocer, com-
partir y socializar con los otros,
fundamentos propios de Arte
Continua”.[1]
Ornaghi&Prestinari proponen
Passo a passo, una conjunción
monolítica de piezas realizadas
en diferentes lugares con peda-
les para producir energía cinética
y activar el movimiento. Lo que
al público puede parecer una
bicicleta común se trastoca en
un objeto semiótico que devela
un acercamiento interdisciplinar
entre arquitectura y diseño. Este
dúo creativo expone además,
I walk into what dark there is,
declaraciones poéticas inspiradas
en un cuento homónimo de Italo
Calvino, importante escritor ita-
liano nacido en Cuba. Casualida-
des geográficas a tono con la
idea de la cultura como disipa-
dora de fronteras.
Loris Cecchini trae una propues-
ta magnéticamente universal que
identificaría desde los “yega y
pones” cubanos a los quimbos
africanos. The Golden Hut erige
una especie de choza-santuario
donde la humildad de una cami-
ta o una cafetera se cubre de
áureo barniz, en una evocación a
la paradoja entre escasez y
esplendor.
Las obras de Giovanni Ozzola son
numéricamente superiores: para
la ocasión el artista italiano ha
producido una tríada interesante
por su pluralidad, Polimitas, es
de esos pequeños gestos que se
agradecen en materia de artepor
representar, sin proponérselo,
una defensa a la fuerza de lo
apenas perceptible. Sus caraco-
les pueden escapar a la vista de
algunos espectadores poco agu-
zados; sin embargo, allí están
esas conchas de espirales para
aportar vitalidad a un espacio
que aún carece de las condicio-
nes idóneas para sala expositiva.
Herederos de su célebre coterrá-
neo Marco Polo, tres amigos de

San Gimignano compartieron el
sueño, hace 25 años, de expan-
dir una red de espacios a nivel
global para presentar lo mejor
del arte contemporáneo. Esta fue
la génesis de Galleria Continua.
El artista trae la obra Lorenzo,
Mario; Maurizio-mappa Continua,
donde invita a seguir la ruta de
los fundadores de la galería anfi-
triona en el camino para materia-
lizar su sueño compartido. Una
proposición autorreferencial y
quizás zoqueta, si se asume des-
de el bombo hacia la marca que
lo representa, pero justificada en
este caso por ser la trayectoria
de “tres personas queridas al
artista”, cuyas “experiencias
individuales testifican el ritmo y
el anhelo de muchos”.[2]
Mientras, Constelaciones, deseos
y miedos, también de Ozzola, es

una instalación más cercana a la
esencia de ese arte de interven-
ción social que demanda el con-
texto cubano. Las propelas
montadas sobre una de las pare-
des del centro cultural tienen
inscritas a mano los deseos y los
miedos de algunos cubanos que,
al azar, transitaban por los alre-
dedores del Barrio Chino. “Los
que viajan hacia lo desconocido
demuestran su valor y se enfren-
tan a sus temores individua-
les”,[3] resuena en este
despliegue de instrumentos de
propulsión.
Para Laura Salas Redondo, cura-
dora del equipo Continua, esta
expansión de Anclados en el
territorio “es un palimpsesto,
una sobrescritura”. Recalca que
en la programación del centro
cultural se han planteado que

ningún artista internacional pue-
de enviar la obra sin venir a
Cuba. Además, asegura que el
espacio ocupado por el Águila de
Oro es solo un lugar de referen-
cia, pues la idea es hacer pro-
yectos que en el futuro salgan,
incluso, del ámbito capitalino.
TÚ + YO= NOSOTROS no es
simplemente una propuesta sim-
biótica que rechaza la imposi-
ción de códigos culturales;
representa otro momento de con-
creción en los vínculos que Con-
tinua viene articulando con el
país desde el 2014. Entre los
sucesos más notorios de su tra-
bajo en la Isla se encuentra la
invitación a artistas de primer
nivel a la 12 Bienal de La Haba-
na, la exposición Follia Continua
en el Centro de Arte Contempo-
ráneo Wifredo Lam y la apertura
de esta nueva sede en el Barrio
Chino. /

[1, 2 y 3] Citas tomadas del folleto y

texto curatorial.

bieron menciones artistas de Montenegro,
Grecia, Polonia, Estados Unidos, Bulga-
ria, Rumania, Tailandia e Italia.

Desde el año 2005 se instauró este pre-
mio que lleva el nombre de Ranan Lurie,
un dibujante norteamericano de origen
hebreo que hizo importantes contribucio-
nes a las revistas Life y Newsweek en la
segunda mitad del siglo xx.

Ares es médico de profesión, especia-
lista en Psiquiatría, y ha desarrollado una
intensa labor como dibujante en diversas
y reconocidas publicaciones tanto cuba-
nas como extranjeras. Por su incesante
labor y la calidad de sus dibujos ha sido
premiado en más de cien eventos de
carácter internacional. [V.A]

tas griegos, de quienes en la política y la cultura se han
inspirado posteriormente en ese método cuyo valor efec-
tista no pasa de las florituras de la retórica, sin aportar
nada de claridad a las ideas ni de cambios efectivos y
favorables en la vida de las personas. 

En lo público, sus obras actúan como los efectos
reflexivos del koan por el cual el maestro oriental da a
los discípulos una idea con el fin de desconcertarlo,
para desde esa impactante acción receptora condicionar
a la agudeza de las asociaciones mentales provocadas. 

Conocedor de, en cuánta medida los comportamientos
sociales están influidos por las palabras, las devuelve a
los espectadores con una perspectiva crítica y desesta-

biliza la supuesta seguridad de esas nociones. Su acti-
tud incisiva no está lacerada por el dolor sino por la ana-
lítica frialdad escrutadora del intelecto. Su estética
tiene mucho de acercamiento táctico, de encubrimiento
para penetrar en zonas donde el riesgo obliga a la cau-
tela, y salir airoso. Utiliza el inglés en una intencionali-
dad doble: internacionaliza su comprensión y encubre
cierta incomodidad receptiva dentro de nuestro medio
cultural. La acción de sus obras es la de un puño: gol-
pea y sale. Conduce al observador hacia un punto de
mira conceptual, pero sin ahogarlo, pues deja un margen
enigmático para que el espectador proyecte el suyo. /

Iván Capote / Deseo / Acero / 
Dimensiones variables / 2015 / [arriba: detalle de la pieza]

El Primer Premio Lurie Naciones Unidas
2015 fue alcanzado por el dibujante
cubano Arístides Hernández Ares. Esta
distinción, que reconoce los valores de las
más destacadas caricaturas políticas que
se publicaron el pasado año a escala
mundial, con una obra que constituye un
alegato contra el terrorismo, apareció
publicada en el semanario francés Cou-
rrier International, en el mes de enero del
pasado 2015.

El premio lo otorgó un jurado, presidi-
do por Kofi Anan, ex secretario general
de la ONU, e integrado por los premios
Nobel Mikhail S. Gorbachev y Oscar
Arias Sánchez, que tras evaluar las pie-
zas del 2015, seleccionó estas obras del
cubano teniendo en consideración el
poder de síntesis del artista para expresar
simbólicamente el conflicto entre el cri-
men y el odio de una parte y de otra la
cultura de la convivencia y la paz. Esta
obra premiada constituye un alegato con-
tra el terrorismo.

Arístides Hernández Ares al igual que
otros dibujantes del mundo, se solidarizó
con las víctimas del atentado al semana-
rio humorístico francés Charlie Hebdo y
realizó el dibujo en que aparece un faná-
tico terrorista degollando un lápiz. 

Los premios segundo y tercero fueron
acreditados al brasileño Raimundo Ruc-
ke por una historieta publicada en O Día,
y el norteamericano Mike Luckovich por
una caricatura editorial para The Atlanta
Journal Constitution, por ese orden. Reci-

Vistas parciales de la muestra en el cine Águila de Oro /

Iván Capote: la palabra hecha obra/ 

Palimpsesto italo-cubano en Galleria Continua/

[Ares, obra premiada]

AresPremioLurie/AresPremioLurie/
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Hay verdades que por contun-
dentes e indiscutibles no dejan
de ser motivos de duda. Esa
duda caprichosa que incita
siempre a la búsqueda de nue-
vas verdades, de otros aciertos,
de distancias aun no explora-
das, de caminos por desandar.
Para muchos [en realidad
muchos], la obra de Rufo Caba-
llero es un referente y en el ver-
sátil escenariode su escritura, lo
asumen como el intelectual
audaz y el profundo analista.
Ante esta certeza, que pocos se
atreverían a cuestionar, de nada
vale extasiarnos y voltear la últi-
ma página de un libro aparente-
mente cerrado. A los textos de
Rufo Caballero hay que ir, no
digo volver para evitar el engaño
de una crono/lógica vuelta a lo
pasado, me refiero a la necesi-
dad de develar ciertas perspec-
tivas que en este ensayista
conformaron un canon.

Desde mi punto de vista, la
arquitectura del discurso ensa-
yístico de Rufo se sostiene
sobre los mismos pilares en los
que se erigió el género en His-
panoamérica, en particular en
Cuba. En el prólogo al libro El
Ensayo Cubano del siglo XX,
Rafael Hernández y Rafael
Rojas apuntan hacia dos cues-
tiones que les son inherentes a
los ensayistas de la isla, por un
lado un recurrente diálogo con
el contexto sociopolítico y, por
el otro, la constante reivindica-
ción de una voluntad de estilo,
del texto bien pensado y escrito.
En Rufo Caballero se le suma
un rasgo que define a las claras

[visualmix]

la personalidad del autor, cuali-
dad que corre como río caudalo-
so a través de una subjetividad
exclusiva de la natural necesi-
dad de todo ensayista por reafir-
mar su “yo”. Sin esta
particularidad no sería ensayar,
sino andar en la aridez del
espanto. En sus palabras de
pórtico al libro Agua bendita, es
bien explícito: “Mientras que el
historiógrafo o el investigador
cultural tienen como campo de
verificación el legado de los
conocimientos existentes sobre
el tema, el crítico posee como
campo de confrontación su mis-
ma subjetividad.”

La lectura paciente de los textos
de Rufo, seguir el rastro que
dejan las ideas en la piel del
papel, observar el tejido fino y
complejo de su estilo, graficar
en nuestras mentes el disfrute
consciente del autor durante el
acto de la escritura, nos deja
ver que no era tan desacertada
aquella idea suya de que la crí-
tica, más que texto sobre otro
texto, era texto en sí misma.
Escribir con un elevado rigor
estético lo llevó a construir un
discurso sin ambivalencias, sin
dulzuras, sin oropel… a escribir,
quizás, con la sutil elocuencia
del sosiego. /

Rufo Caballero: “No me interesa ya polemizar con nadie. Hago lo mío, y punto. Escu-

cho a todo el mundo; todo el mundo puede aportar un matiz a lo que pienso, pero

trabajo a partir del convencimiento, profundo, acerca de que mi visión sobre el pro-

ceso plástico cubano es apenas una, fragmentaria y vulnerable, entre todas las que

pudieran escribirse, especularse, historiarse.” [fotograma de videoclip: internet]

Maikel José Rodríguez /

Pocas veces los amantes del arte
podemos degustar una experiencia
estética que hermane diversión e
intelecto. Humor, riqueza iconográfi-
ca y solidez conceptual son ingre-
dientes difíciles de encontrar en una
misma exposición, sobre todo si tene-
mos en cuenta la preocupante vulga-
rización que actualmente sufren
ciertas zonas de la producción simbó-
lica cubana signadas por discursos
vacuos, posturas acomodaticias y fal-
sa erudición.

Por eso disfruté tanto Zootheby’s,
muestra personal de Reynerio Tamayo
que durante los meses de enero y
febrero acogió la capitalina galería
Villa Manuela. Dicha muestra, a
medio camino entre casa de empeños
y zoológico personal, reunió un
amplio número de obras en las que el
reciclaje visual, la intertextualidad y
la parodia devinieron herramientas
artísticas idóneas para abordar los
fascinantes vínculos del arte con su
mercado.

Así, y a la tradicional usanza de los
antiguos ilumineros medievales que
crearon los bestiarium vocabulum
[modalidad literaria tan bizarra como
seductora], encontramos Zootheby’s
cards, serie fotográfica que entremez-
cla los rostros de reconocidos artis-
tas, vivos o muertos [Dalí, Modigliani,
Warhol, Koons, Hirst, Murakami,
entre otros] con las facciones de los
marchands y empresarios interesados
en adquirir y coleccionar sus traba-
jos. ¿El resultado? Un desfile de
seres híbridos cuyos apéndices, ale-
tas, pedúnculos y tenazas les permi-
ten recorrer sin complicaciones los
vastos océanos de la especulación
financiera. 

Entre las piezas que toman como
referencia a importantes obras del
arte occidental pueden citarse I want
you for my collection, Buena pesca y
Caja fuerte. La primera es una simpá-
tica pero inquietante apropiación del
célebre poster, diseñado en 1917 por
James Montgomery Flagg, donde el
Tío Sam reclamaba la incorporación
de los espectadores al ejército norte-
americano. Solo que esta vez los
interpelados no vestiremos atuendos
militares para combatir en la Primera
Guerra Mundial, sino que, imitando
esculturas o pinturas recién adquiri-
das, habremos de cosificarnos para
integrar la colección privada del
artista. 

Por su parte, Buena pesca remite a
The Physical Impossibility of Death
in the Mind of Someone Living, obra
compuesta por el tiburón tigre, debi-

damente conservado en una vitrina
llena de formol, que en 2004 hizo del
británico Damien Hirst el artista vivo
mejor pagado hasta aquel momento;
mientras que Caja fuerte, basada en
los famosos y ampliamente publicita-
dos girasoles de Van Gogh, refleja la
galopante pérdida de los valores esté-
ticos ante el ineludible empuje de lo
económico, máxime si recordamos
que una pieza de dicha serie fue ven-
dida en 1987 al magnate japonés
Yasuo Goto por la cifra exacta de 39
millones 921 mil 750 dólares. 

Sin embargo, es en Coleccionistas
de obras de arte donde Tamayo des-
pliega ad libitum su innegable talen-
to pictórico para regalarnos un
amplio número de caricaturas perso-
nales cuyos respectivos protagonistas
están a punto de aplastar una de las
célebres arañas ejecutadas por Louis
Bourgueoise, posan sonrientes junto
a las estilizadas esculturas de Alber-

to Giacometti, han convertido a las
Venus de Modigliani en figuras para
recortar y armar, chapotean en una
lata de sopa Warhol que hace las
veces de bañadera, asaetean inmise-
ricordes los relojes blandos de Dalí,
comparten gustosos un lollipop mani-
pulado por F. G. Torres, mutilan el
pistilo de una flor de cala pintada por
Georgia O’Keeffe, construyen pozos
petroleros sobre abstracciones de
Mark Rothko, visten fastuosos trajes
a lo Gustav Klimt, o limpian con aspi-
radora un óleo de Francis Bacon. 

Muchas veces la identidad del
“acaparador” y el estilo pictórico del
creador al que se hace referencia ter-
minan cediéndose líneas, colores y
manieras en un rejuego visual que
diluye las fronteras entre lo humano y
lo artístico. Ya tasadas y autentifica-
das, dichas caricaturas muy bien
podrían subastarse en una sucursal
de la Casa Zootheby’s que, según un

proyecto defendido por el artista e
incluido en la muestra, tendrá como
sede la habanera Avenida Malecón,
equina a calle Crespo. 

Con esta exposición, Reynerio no
busca la carcajada vacua y feroz que
provoca el chiste superficial; antes
bien, procura despertar en nosotros la
sonrisa reflexiva sabiamente mezcla-
da con una dosis exacta del cubanísi-
mo choteo exaltado por Jorge Mañach
en su capital ensayo. Nada de vulga-
ridad carnavalesca ni filosofía solarie-
ga, sino todo lo contrario: humor
gráfico de altísimo vuelo o arte de pura
cepa con visos humorísticos, escoja
usted entre ambas posibilidades. 

“Una exhibición para críticos e his-
toriadores de arte”, diría un especta-
dor avezado, y con razón, pues el
reciclaje de motivos iconográficos
universales deviene una de las estra-
tegias mejor desplegadas en la mues-
tra, cuyas características ponen en

evidencia la necesidad de conocer
sobre arte para entenderla en su tota-
lidad. Sin embargo, y más allá del
público específico al que esté dirigi-
da, el principal logro de Zootheby’s
radica en sus esfuerzos por develar
los mecanismos que actualmente
emplea el mercado de bienes simbó-
licos para legitimar, monopolizar y
presumir lo más representativo de la
producción plástica mundial; tácticas
económicas operantes a todos los
niveles, y que lo mismo prometen la
experiencia de tu vida en las salas del
Louvre, que ofrecen online centíme-
tros turísticos de Venecia antes de
que la ciudad termine en el fondo del
turbio pero muy lucrativo mar Adriáti-
co. 

Además, y en caso de que la mues-
tra tributase a nuestra profesión, los
críticos e historiadores del arte tam-
bién tenemos derecho a que por una
vez nos tengan en cuenta, ¿no? /

Ricardo Alberto Pérez /

¿Qué es verdaderamente el conocimien-
to? Sin dudas quedamos ante una inte-
rrogante provocadora, y a la vez repleta
de senderos en los que nos bifurcamos
y solemos transitar de la lucidez a la
confusión y viceversa. Inclusive qué
conocemos de nosotros mismos, de esa
materia tan inmediata que producimos
y en la cual quedamos apresados a la
vez que puede convertirse en la posibi-
lidad orgánica de liberarnos de manera
definitiva. Abordar esta encrucijada
desde una trinchera visual es en verdad
un reto reservado para seres temerarios.

Una aventura de esa índole parece ges-
tarse en la más reciente muestra perso-
nal de Carlos Quintana, inaugurada en
la galería Artis 718 en el transcurso del
mes de enero de este año 2016. Lo

más significativo que nos asalta en esta
oportunidad es como un artista tan
estable en su densidad visual ahora se
encuentra apostando por nuevas varian-
tes; entre notables renuncias y ligeras
rupturas parecen desplazarse la mayoría
de estas piezas.

Aquí emerge el libro como sujeto prota-
gónico, símbolo de la sabiduría, pero a
la vez cuestionado, sometido a la conta-
minación, enfrentado a la rugosa dispo-
sición de esa vida cuyas capas están
formadas por los constates forcejeos
entre memoria y cuerpo, se trata de
alguien que ha encontrado la coheren-
cia estritactemente en su poética, acce-
diendo a ella por la puerta trasera.

Hablemos de lo que puede significar
para un artista maduro como él la cues-
tión del sacrificio; creo que muy vincu-
lada en esta oportunidad a la acción de

prescindir, en términos pictóricos, de lo
que ha conquistado como espléndido,
para ceder paso a una conducta que en
el fondo es puro concepto. Permite la
entrada de la oportuna ráfaga que muti-
la la “ armonía” del espacio trazado,
para introducir ruidos necesarios, indi-
cios de que a pesar del tiempo transcu-
rrido nos encontramos ante una
“pintura caliente”, que aún conserva
energía para hacerle un guiño a su pro-
pio pasado.

Lo que indudablemente se repite de sus
muestras anteriores es la presencia de
la fuerza de lo paródico, que mostrando
una amplia gama de significaciones
logra restituir muchas cosas, un ejem-
plo es el Libro Amarillo. Desde esa pie-
za hace que nuestra mente oscile entre
China y Liverpool a través de una inter-
textualidad mitad cedida por el artista,
mientras que la otra mitad se exige que
sea construida por la fantasía del
espectador.

Estamos ante una austeridad intencio-
nada, que también se refleja en los tex-
tos que comúnmente acompañan a sus
pinturas, la cual conduce a la radicali-
zación en el espíritu de las metáforas y
a un proceso donde se demanda del
público una productividad en sus razo-
namientos para este pueda sentirse ple-
no dentro de aquello que denomino
atmósfera y constituye el núcleo de la
exhibición. 

En Save mucho, sobre todas las cosas
siento lo que me atrevería a calificar
como una organicidad interior, una sen-
sación que va asegurar que la muestra
funcione más allá de que una u otra
obra pueda parecer prescindible. En
verdad algunas piezas se muestran un
tanto anacrónicas dentro de la poética
de Quintana pero en realidad son un
signo de su evolución, constituyen
magros pero intensos apuntes de su
identidad.

Nos enfrentamos al riesgo de la reduc-
ción, que una vez alcanzada no existe
el empeño de pulir la semilla, para
hacerla visible y colocarla como punto
de referencia. Este ente germinador es
lanzado a lo underground para que se
desplaye desde esa extraña plenitud
que suelen conceder los márgenes.

Sus criaturas habituales aparecen en
otras condiciones, aliados o víctimas de
nuevas circunstancias, lidiando con una
crisis adquirida en la propia gestión de
recorrer un camino en el que, como
pocas veces ocurre, no se ha renuncia-
do al deseo y mucho menos a la sensa-
ción de libertad. Así quedamos ante
cabezas que ruedan y se mezclan con
otros códigos, animales que sufren deli-
rantes transformaciones, y sitios alinea-
dos bajo la acción extraordinaria del
sarcasmo. 

En todo espacio creativo indiscutible-
mente auténtico siempre existirá un
enigma que desentrañar; en esta oca-
sión no queda dudas que ese enigma es
el ya comentado protagonismo del libro,
la cuestión de sus precariedades, el
misterio de sus proliferaciones y las
combinatorias que lo terminan integran-
do con otros signos y personajes. Quien
se llegue por estos días hasta Artis 718
se enfrentará a páginas insondables y
tercas, superficies impregnadas de la
costra que produce el ejercicio de vivir. /

[Vistas generales de la exposición]

Save mucho en Artis 718/ 
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[ensayo sobre las artes visuales en cuba]

el centauro entre 
la mirada y el guiño [3]/
A cargo de Ramón F. Cala



Plus es un gesto de homenaje a quienes tienen un lugar especial en el Arte Cuba-
no. No se empeña en revelar posibles conexiones estéticas entre la obra de estos
veintitrés artistas –Premios Nacionales de Artes Plásticas–, como tampoco alienta 
el accidente de la diferencia.
La dirección que tomamos se acerca a lo esencial, aquello que los hizo existir en
esta Isla y llegar más allá de sí. Escogemos obras –pudiendo incluir otras tantas–
que, como heraldos, insinúan quiénes son y qué han hecho. Sentimos el sabor
agridulce de no estar lo suficientemente cerca de sus verdades y andamos bajo la
sospecha: queda más por decir. / [Darys Vázquez]

participantes: Raúl Martínez, Rita Longa, Agustín Cárdenas, Raúl Corrales, Alfredo Sosabravo, Julio

Girona, Antonio Vidal, Ruperto Jay Matamoros, Manuel Mendive, Adigio Benítez, Osneldo García,

Roberto Fabelo, José Gómez Fresquet Frémez, Pedro Pablo Oliva, René de la Nuez, José Villa Sobe-

rón, Nelson Domínguez, René Francisco Rodríguez, Ernesto Fernández, Ever Fonseca, Eduardo Pon-

juán, Lázaro Saavedra y Pedro de Oráa. 

Agustín Cárdenas [en primer plano]

Raúl Corrales

Vista parcial: Rita Longa y Antonio Vidal [en primer plano]

Vista parcial: Pedro Pablo Oliva, José Villa y Alfredo Sosabravo [de izquierda a derecha]

Ernesto Fernández

Pedro de Oráa

Rita Longa

Frémez

Roberto Fabelo

René de la Nuez

Eduardo Ponjuán
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Plus es un gesto de homenaje a quienes tienen un lugar especial en el Arte Cuba-
no. No se empeña en revelar posibles conexiones estéticas entre la obra de estos
veintitrés artistas –Premios Nacionales de Artes Plásticas–, como tampoco alienta 
el accidente de la diferencia.
La dirección que tomamos se acerca a lo esencial, aquello que los hizo existir en
esta Isla y llegar más allá de sí. Escogemos obras –pudiendo incluir otras tantas–
que, como heraldos, insinúan quiénes son y qué han hecho. Sentimos el sabor
agridulce de no estar lo suficientemente cerca de sus verdades y andamos bajo la
sospecha: queda más por decir. / [Darys Vázquez]

participantes: Raúl Martínez, Rita Longa, Agustín Cárdenas, Raúl Corrales, Alfredo Sosabravo, Julio

Girona, Antonio Vidal, Ruperto Jay Matamoros, Manuel Mendive, Adigio Benítez, Osneldo García,

Roberto Fabelo, José Gómez Fresquet Frémez, Pedro Pablo Oliva, René de la Nuez, José Villa Sobe-

rón, Nelson Domínguez, René Francisco Rodríguez, Ernesto Fernández, Ever Fonseca, Eduardo Pon-

juán, Lázaro Saavedra y Pedro de Oráa. 
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[enpieldegourmet]

Shirley Moreira /

Resulta común que los artistas se intere-
sen por las problemáticas de su entorno
y las privilegien en las obras. Sin embar-
go, tomar el contexto en el que se desen-
vuelven como punto de partida para el
desarrollo creativo es un asunto de extre-
mo cuidado. Cuando el análisis deviene
epidérmico, la obra por lo general es de
acceso fácil y demasiado ceñida a unas
pocas líneas interpretativas. Hay ocasio-
nes en las que el estudio es detenido y
profundo, pero el creador, enfocado
demasiado en una postura crítica, puede
obviar otras cualidades del producto
artístico y el resultado rozar con la pro-
testa banal o la crítica panfletaria. Sin
embargo, cuando se analiza el entorno, se
reinterpreta con postura crítica y autocrí-
tica, y se traduce en un resultado visual
que queda abierto a disímiles variantes
discursivas, entonces estamos en presen-
cia de una obra sólida e interesante.

A lo largo de su carrera como fotógrafo,
Adrián Fernández se ha esforzado por
hacer que su trabajo se mueva en los lími-
tes de este último punto de análisis. Ante
todo, le interesan las posibilidades expre-
sivas de las imágenes; hacer que la obra,
aun como parte de una serie, sea autóno-
ma y logre dialogar con el receptor desde
diversos puntos de vista. Por supuesto, es
de los creadores a quienes el entorno
cotidiano se les presenta como una pla-
taforma para el despliegue artístico, pero
huye de lo superfluo y lo panfletario. Se
detiene en el estudio de los hechos, las
causas, los resultados y busca luego una

solución formal que constituya un puen-
te entre el discurso local y el universal.

Después de algunos años de trabajo y
el desarrollo de varias series fotográficas
[Estilo de vida, Retrato, Del ser o el pare-
cer, De la posibilidad estética del vacío,
Epílogo I y II], Adrián llega a la serie
Réquiem. En esta ocasión, toma como
incentivo una amplia colección de sellos
postales cubanos del siglo XX. Le interesa
revisitar las nociones sobre la identidad
cubana que han sido impresas, promo-
cionadas y asumidas por la colectividad.
Su intención no es la de evocar el pasa-
do con nostalgia, sino la de establecer un
análisis cuestionador sobre este, enfo-
cándose en las problemáticas del presen-
te y en la proyección futura de la nación.

Con su cámara capta imágenes de las
estampillas postales, y en el proceso cre-
ativo las amplía hasta límites impensables
con el fin de privilegiar la trama estructu-
ral de la tinta y el papel. De ella toma solo
un fragmento, aquel cuya carga expresiva
le permita reforzar el discurso y conectar
con un universo mayor de significados.
Como resultado obtiene una
suerte de “fotografías punti-
llistas”, coloridas y difusas,
fragmentadas, desplazadas
en ocasiones del centro de la
composición, sumergidas a
veces en un plano gris. Las
condiciones formales que le
adjudica a las piezas contri-
buyen a reforzar la propuesta
conceptual de las mismas,
pues la apariencia borrosa y
fragmentada conecta al
espectador con la manera
desestructurada en que lle-
gan a la mente los recuerdos.

Luego de su presencia en
la 12 Bienal de La Habana,
donde expone por primera
vez un núcleo importante de
dicha serie, inaugura el 6 de
noviembre del 2015 la mues-
tra Notas sobre el hombre
perfecto en la galería Artis
718. La exposición viene a
ser una suerte de resumen de
esta etapa del trabajo del
artista. Cada obra recrea
determinados íconos de la
construcción identitaria de la
nación: los mulatos, los guaji-
ros, el boyscout, el astronauta,
el deportista, el miliciano, el
trabajador del campo y la
industria, el pueblo conver-

[2015] constituye la denominación que
da a un grupo de obras pequeñas impre-
sas sobre aluminio en las que introduce
otra manera de trabajar con los recortes.
Esta vez, sobre las imágenes de un cam-
pesino y de un trabajador de la industria
crea estructuras geométricas que simulan
monumentos sin formas corpóreas defini-
das. Sobre las concepciones de progreso
del pasado el artista compone estructuras
cual metáforas de la construcción del
hombre futuro: ese que observa lo acaeci-
do e intenta sobreponerse a ello, pero
continúa en transformación constante.

En Standart No.4 [2015], Adrián selec-
ciona el fragmento de la arrancada de un
deportista. La identidad queda cercena-
da por el recorte, no es la intención del
artista que el espectador repare en que
se trata de Juantorena, sino privilegiar el
esfuerzo, la tensión, el momento de la

salida. Pero duplica la imagen y se reite-
ra el fragmento. El esfuerzo y la arranca-
da se repiten y continúan repitiéndose
más allá de los límites formales de la pie-
za, y como un bucle infinito, el deportista
deviene entonces metonimia de la postu-
ra de una nación a lo largo de su historia
y sus nuevas aspiraciones.

Es esta una propuesta expositiva pres-
ta a oxigenar la visualidad del medio foto-
gráfico en la escena artística cubana. En
ella el creador reconstruye las nociones
sobre la identidad de una manera otra,
dejando latente la idea de que está en
nuestras manos la proyección futura de la
nación; y en las nuevas etapas por venir,
habrá que afianzarse a la concepción de
que no existe un hombre perfecto, la per-
fección radica en aprender de los errores
y apostar por el mañana. /

tido en masa. Allí están sintetizadas las
ideas de perfección y grandeza de una
nación en transformación constante, las
utopías y los logros de un fragmento de
historia en el que todo parecía posible.
Es en este punto donde Adrián torna incisi-
vos sus cuestionamientos, y con los recur-
sos expresivos que le facilita la
concepción de las piezas a partir de frag-
mentos, nos invita a repensar el pasado y
a analizar la manera en que estamos
estructurando el presente y el futuro.

La obra Mass [2015] vista a una distan-
cia prudencial [dadas sus grandes dimen-
siones y su apariencia “puntillista”],
muestra un fragmento del pueblo congre-
gado en un espacio. El artista omite el
lugar, solo le interesa el mar humano, ese
que se torna amorfo e impersonal y del
que el espectador inevitablemente for-
mará parte al acercarse. Es una pieza en
la que sintetiza la concepción de unidad
y pueblo con las que se ha identificado
durante años la sociedad cubana. 
Munument to the incomplete man

Réquiem 
por el hombre 
perfecto/ 

Maikel José Rodríguez /

¿Qué es la realidad? ¿El conjunto de las cosas que existen? ¿Una
divinidad omnipotente y omnisciente que todo lo sabe y todo lo
ve? ¿El cosmos, infinito e inaprensible? ¿Aquello que nos rodea,
podemos palpar y/o construimos a partir de la naturaleza? ¿Es el
arte reflejo de la realidad, y a la vez, realidad en sí mismo? ¿Pue-
de el artista construir lo real, o solo recrearlo? ¿La democratiza-
ción tecnológica que actualmente vive el mundo podrá ayudarnos
a esclarecer la verdad, a desempolvar realidades o, por el contra-
rio, no hace más que trastocar, confundir, engañar? 

Mientras degustaba Historias mal contadas, exposición que
durante el mes de enero acogió Villa Manuela, la cabeza se me
llenó de estas y otras preguntas relativas a la realidad, a lo real,
al universo concreto-sensible, categorías tan palpables como abs-
tractas, tan inamovibles como escurridizas, y que Humberto Díaz
manipula con total libertad en su más reciente muestra personal.

Por aquí, una rama seca de árbol, una pelota de tenis, unos
espejuelos; por allá, una bicicleta, un ladrillo, una chancleta.
Todo dividido a la mitad por obra y gracia de rayos láser. Cables
y enchufes colgando como lianas o serpientes, y sobre paredes y
pantallas blancas, videos sin título que mostraban la hipnótica
oscilación de un ciego farol pendiendo “al revés” de un techo
cualquiera, la misma bicicleta abandonada a orillas de un río, las
manchas de una ciudad filmadas a través de una húmeda venta-
nilla mientras el auto se desplaza a toda velocidad. 

Pedí a la especialista de la galería que me hablara un poco sobre
el proyecto expositivo, y me aclaró, por ejemplo, que los videos
correspondían a tomas hechas por el artista en diversos lugares
del mundo. Solo el nombre de uno [Shanghai] aparece identifica-
do en el catálogo de la muestra. Además, la joven habló sobre el
interés que en los últimos tiempos demuestran ciertos artistas
cubanos por acercarse al arte povera, al objet trouvé, la instala-
ción, el enviroment y los artilugios tecnológicos, con el objetivo
de establecer diálogos conceptuales entre lo orgánico y lo artifi-
cial, la imagen y el referente, las obras y el espacio. 

Tras un primer recorrido por la muestra, empecé a elucubrar
conclusiones propias, y recordé la consabida capacidad de la
imagen digital para diluir fronteras y temporalidades, presentan-
do cerca lo que está lejos, haciendo verdadero lo falso. ¿Podemos
creer en un video tomado vaya usted a saber dónde, y que se nos
presenta como un paisaje nocturno de la ciudad más poblada de
China? ¿Podemos confiar en los artistas [simuladores por exce-
lencia] cuando nos dicen cómo es y dónde está la realidad? Cuan-
do un fotógrafo o videasta actúa como un mediador entre
nosotros y determinados hechos, lugares o situaciones que nos
son ajenos, ¿esa visión no nos llega tamizada por una subjetivi-
dad ajena, por un ojo parcializado que responde a los intereses
estéticos, éticos, filosóficos e ideológicos del creador? 

Mientras contemplaba los objetos abiertos por la mitad y des-
perdigados en el suelo de la galería, recordé lo mucho se habla
sobre la capacidad del artífice para apropiarse de su entorno y

diseccionarlo, autopsiarlo, hacerlo trocitos y ver qué tiene dentro
o de qué está hecho, y cómo luego, si él quiere, vuelve a unir los
pedazos, intenta suturar las heridas, trata de que las cosas vuel-
van a ser como antes. ¿Podría yo interpretar aquellos rayos láser
como un símbolo del ojo creativo que divide todo cuanto le pasa
por delante en esa incesante búsqueda de la esencia de las cosas?
Cuando de niño me empeñaba en desarmar y rearmar algo [un
radio en desuso, por ejemplo], mi abuelo sonreía al ver las tuer-
cas o los cables que, tras cerrar la carcasa de plástico, quedaban
fuera. El corcho para botellas, el cerdito de plástico, la pieza de
rompecabezas con un rostro infantil que nos recuerda a Diego
Martínez, el primo de Dora la Exploradora, ¿serían las piezas suel-
tas de la vida que Humberto recogió y dividió para saber por qué
no encajaron mientras alguien rearmaba la realidad? ¿Acaso con-
formarán las sobras de la existencia?

La verdad es que no lo tengo claro. Historias mal contadas
es una exposición que debe vivirse más de una vez, sobre todo
por la capacidad que tiene para sembrar en el espectador más
preguntas que respuestas, desde la ya clásica [y permisible]
“¿esto es arte?”, hasta “muy bien, genial, pero ¿qué significa?”.
Tal vez todo quede resumido en el magnífico exergo de Rosa Oli-
vares que acompaña a las palabras del catálogo. ¿Quién sabe?
Eso sí: mientras elucubro algunas respuestas, voy a ver dónde
puse mis chancletas, no vaya a ser que Humberto… /

Humberto Díaz o la realidad fragmentada 
[con más preguntas que respuestas]/ 

Standart No. 4 / 
Impresión digital sobre papel metálico / 
Dimensiones variables / 2015 /

[pág. opuesta] Adrián Fernández / ST /
Impresión digital sobre papel metálico / 
Dimensiones variables / 2015 /

A cargo de frency /

Entre los tantos factores sociales, ideológicos, vivenciales y hasta “extra-
ñamente” políticos que estamos viviendo en el presente, uno apunta
como un agente disminuidor de lo sensorial.
El Reggaeton, sin querer hacer una historia sobre el fenómeno, tuvo y ha
tenido en algunos de sus creadores a personas comprometidas con su
sociedad y su cultura, con una vertiente ideológica que mira a las probe-
máticas y se propone tocar sensibemente –desde otros modos de lengua-
je que pueden hasta incluir lo soez, lo que es válido– a una porción social
alieanada del mainstream, con la pobreza viviendo junto a ellos. Y eso
situó en su momento al fenómeno como un estandarte para muchos
panameños, puertorriqueños, dominicanos o “neuyorricans”, entre otros
contextos latinos. 

Pero Don Dinero y el “blimbineo” del oro y el dorado –como pasó con
la psicodelia y los hippies tras el fenómeno Disco– amansó el fuero inter-
no de algunos, casi traidores de los iniciales principios del Reggaeton.

Y eso es más lo que ha marcado al nuestro, al Cubaton: un grado has-
ta desagradable de ostentación externa, cosmética grotesca de lo flat o
lo ligero, como si dijéramos: “en esas cabezas no vive nadie”. O sí, la
cosificación a ultranza y el show de una pasarela más pobre de espíritu
que las de la alta costura.

Pero lo que más me mueve a pensar en esto es cómo disminuye este
Cubaton la capacidad del sentir y de ser conscientes de nuestra senso-
rialidad, tan necesaria para interactuar con el mundo y para cuestionar-
lo creativamente y disensoramente. Además de su base primitiva, unos
predecibles bits rítmicos que despiertan lo más básico, casi animal, del
ser humano este, principalmente latino y en nuestro caso el cubano, que
resulta de un nuevo analfabetismo en lo lingüístico, una pobreza mental
que se dedica a repetir clichés de unos a otros, con rimas igualmente
predecibles y hasta risibles, si no irritantes por sus faltas imaginativas. 

Algunos pocos se escapan a esto, pero lo triste es que al ser un fenó-
meno social, alienta en un alto por ciento la podredumbre de espíritu
que está calando socialmente, a contrapelo de lo que se anuncia oficial-
mente como logros de la sociedad.

El Cubaton, con sus falsos ídolos, más bien mercaderes de la bajeza y
la pobreza escondida tras esos coches, dinero, bikinis ennalgados, con-
torsiones fuera de cama y pezones erizados, es en su todo como el nue-
vo dios de lo pedestre que se impone. Y con él un extraño nihilismo que
imposibilita a sus seguidores –como nuevos Elpidios Valdés del siglo XXI

con cuchilla, planchao y “timbre” en mano pero sin ninguna convicción
o compromiso– el percibir más allá de ese “masajeo” mental, más ani-
mal que racional, por lo que genera una sociedad, creciente, adormeci-
da, estupidizada, que no confronta sus problemas de vida como grupo
social sino que es la masa perfecta para guiar con la pobreza, pero sin
revelarse contra ella.

Es sólo el pensar en “playa, playa, piscina, piscina…”, tener el móvil
y el CUC y si no, robarlo a alguien –asalto mediante si es necesario–, gri-
tería en las guaguas y por doquier. Pero no sentir la necesidad de cam-
biar tanto de esto que vivimos, que ha de ser cambiado.

Luego vendré con su desmonte estético y visual expresivo, parte de la
tela  por donde cortar. /

[chiclet masticado - cerebro]

[cadenas - reloj - reguetoneros]

Humberto Díaz [Proyección en la Galería Villa Manuela]



[ La fracción . llópiz ]

La iniciativa del artista Carlos Garaicoa conti-
núa ampliando sus lazos en el panorama artís-
tico y ha comenzado un nuevo período de
residencias, que han sido otorgadas esta vez al
colectivo creativo Ornaghi&Prestinari, integra-
do por los artistas Valentina Ornaghi [Milán,
1986] y Claudio Prestinari [Milán, 1984]. La
residencia comprende la realización de una
muestra personal, inaugurada desde el pasado
8 de enero en la sede del proyecto, la cual se
encuentra en la barriada de Miramar.
La estancia de dicho dúo, que se extiende has-
ta finales de febrero, incluirá además una char-
la sobre su trabajo y el intercambio con artistas
y público en general. Esta residencia cuenta
con el apoyo de Galleria Continua, que parale-
lamente exhibe en su nueva sede cubana –otro-
ra Cine Águila de Oro– la muestra
TÚ+YO=NOSOTROS, donde también participa
la pareja italiana, junto a otros coterráneos
como Loris Cecchini y Giovanni Ozzola.
La presencia en La Habana de Ornaghi&Presti-
nari, cuyo trabajo se encamina a la documenta-
ción y la experimentación con los nuevos
medios, marca el avance de un tímido pero
pujante estatus situacional para el arte cubano,
donde la penetración de galerías internaciona-
les y proyectos privados emergen como puentes
culturales, que tienen entre sus objetivos la
socialización y promoción del arte cubano. /

Raúl Olivera /

La galería Galiano, concebida como un espacio de interacción
estética entre los artistas visuales contemporáneos, acogió en el
mes de enero, la exposición personal Landscapins o modificación
del paisaje, del artista de la plástica y profesor de la Universidad
de las Artes [ISA], Roger Toledo [Camagüey, 1986]. El eje temá-
tico es el paisaje cubano, por supuesto, mediado por la subjetivi-
dad del artista. Roger diseña una realidad otra, donde la
profundidad anticipa la trayectoria visual, y permite que el indivi-
duo en su rol social de espectador participe activamente en la deco-
dificación temático-conceptual.
El discurso estético consigue acercarnos a una re-construcción de
la situación vital concreta. Lo anterior implica reelaborar la ima-
gen artística como punto de partida, para posteriormente inferir
una causalidad a-histórica de la problemática presente, compren-
diendo que los acontecimientos actuales son condicionados por
los factores determinantes que tienen existencia en la realidad
inmediata del individuo. Se trata de una jerarquización de la cau-
salidad, pues el pasado explica cómo y por qué se ha formado una
problemática específica, pero no esclarece por qué ella surge en
un momento dado y no en otro. Es oportuno señalar, la obra titu-
lada Paisaje con muro, ya que posee un notable impacto psicoló-
gico. Si tomamos como centro de interés, el uso del color, vemos
que este conforma una unidad con respecto al objetivo general de
la muestra: convocar al análisis y valoración, romper esquemas
actitudinales y re-configurar sistemas referenciales, partiendo de

Daniel G. Alfonso /

El paisaje, a lo largo de la his-
toria del arte cubano, ha fun-
cionado para varios creadores
como un vehículo para expre-
sar los valores nacionales.
Cada época es diferente, des-
de el nacimiento del género
las estéticas han transitado
desde a partir delel romanti-
cismo decimonónico hasta
obras en las que predominan-
tendencias más experimenta-
les. Recordemos figuras
emblemáticas como Char-
trand, Sanz Carta, Romañach,
Domingo Ramos, Menocal,
Tomás Sánchez, et al; un con-
junto de nombres imprescindi-
bles a la hora de abordar esta
temática. Sin embargo,
ampliando nuestro espectro
valorativo, observamos cómo
en los últimos años ha surgido
una nueva generación de crea-
dores –jóvenes todos– intere-
sados en plasmar sus
inquietudes a través de este
género.
Entonces, en torno a la temáti-
ca encontramos un amplio
registro de discursospertene-
cientes a figuras como Alejan-
dro Campins, Frank Mujica,
Alberto Lago, Maykel Linares,
entre otros. A ellos se une
Roger Toledo, un pintor que
pretender formar parte de lo
que podemos considerar como
“la renovación en el género del
paisaje”. Su más reciente
exposición titulada Landsca-
ping o modificación del paisaje
[Galería Galiano, enero-febrero]
así lo demuestra.
El espectador, cuando penetra
en el espacio exhibitivo, puede
percatarse de que está frente
a obras que plantean un con-
cepto muy propio del paisaje;

concepto que en la
actualidad se ha diver-

sificado. Lo convencional y el
mimetismo han quedado atrás
para darles paso a hechos pic-
tóricos que buscan más allá
de los referentes contextuales
y que abogan por la explora-
ción formal y técnica. La
muestra, pienso, pretende
generar cambios visuales y un
estado perceptivo otro en los
receptores.
Asimismo, a través de sus
cuadros vemos cómo Roger
Toledo tiene cierto acerca-
miento con algunas tendencias
abstractas del Informalismo
norteamericano. Con una clara
alusión a la pintura gestual de
Jackson Pollock, Tres drip-
pings [2009] es el reflejo del
subconsciente del artista, es
su yo más oculto. Las telas
[un tríptico] son el resultado
de un trabajo completamente
irracional, manchas blancas
sobre un fondo negro que
sugieren en mi opinión un
estado de ánimo. Esta es la
pieza que nos recibe en la
galería y, aunque en una pri-
mera lectura no transmita un
mensaje directo, va a marcar
el hilo conductor de la exposi-
ción. Tres cuadros iguales, en
los que fueron utilizados para
su ejecución un patrón; mode-
lo o molde que crea esponta-
neidad y ritmo en las
composiciones.
Pollock no es el único al que el
creador se acerca, también ha
estudiado y apreciado las obras
de Mark Rothko. Redes
[2015], conformado por veinti-
dós cuadros de pequeño forma-
to, logra entablar un diálogo
contemplativo directo con el
espectador enajenándolo del
medio enque se encuentra. Los
colores, que varían de un lien-
zo a otro, crean nuevos acerca-
mientos al quehacer del
paisaje y generan un movi-
miento cromático en el conjun-

to pictórico. Cada una está
resuelta con un mismo modus
operandi, un patrón que en
esta ocasión es empleado para
crear tridimensionalidad en la
superficie de la tela y que,
como piezas de un rompecabe-
zas, componen texturas, seg-
mentan el espacio y crean
juegos de luces.
Esta plantilla será utilizada
por Roger Toledo en el resto
de los cuadros que conforman
la exposición, sin embargo, en
cada lienzo el tratamiento es
diferente; todo está supedita-
do a una precisa organización
geométrica. Cada patrón –colo-
cado en el lugar exacto de la
composición– coexiste en cada
uno de sus paisajes como una
fuente que genera una nueva
visualidad, así nos enfrentamos
a obras como Paisaje con
muro, Sabana, Paisaje con río,
Paisaje con pista de aterrizaje,
entre otras, todas del 2016.
Las piezas, de una factura
impecable y exquisita, se
caracterizan por evocar atmós-
feras enigmáticas y de un liris-
mo muy poético. El tratamiento
del color magnifica soledades
infinitas al interior del cuadro y
advierte la ausencia de cual-

quier signo de vida, pues para
el artista lo interesante es
engrandecer elementos y tonali-
dades de la naturaleza.
En cuanto a la curaduría de la
muestra, solo decir que me
parece innecesario explicar el
proceso creativo del artífice en
las fichas técnicas; pienso que
no se debe jugar con la subje-
tividad, sensibilidad e intelec-
to del público asistente.
Roger Toledo está nadando en
aguas diferentes. Su tránsito
por el arte cubano es muy
diverso; sus esculturas abs-
tractas, sus pinturas “neopita-
góricas” y sus dibujos han
cedido el paso a la representa-
ción de paisajes. Un género en
el que se adentra con una
estética muy singular, creando
nuevas lecturas e interpreta-
ciones a través de la experi-
mentación formal y
conceptual. Este cambio en su
quehacer es una nueva fase en
su etapa creativa; no obstante,
sigue la línea de su trabajo:
síntesis en las composiciones,
depuración de las formas y
protagonismo de lo plástico y
visual sobre lo temático. /

la fragmentación. El predominio de líneas horizontales provoca en
el individuo/espectador estados de ánimos diversos. La estructu-
ra interna y externa de la obra, nos invita a recorrer otras experien-
cias de vida, y resignifica un contexto sensible y dinámico. Es
evidente, que estamos frente a un registro visual que obliga a rea-
lizar una lectura diferente de la existencia humana. Expresa ade-
más, un compromiso ético con la vida a través de la estética.
Roger Toledo, tiene presente en todo momento, al destinatario de
la creación artística, esto se manifiesta en la adaptación de los
postulados estéticos a las exigencias económicas, sociales, psico-
lógicas y políticas de nuestra realidad. Como consecuencia, el arte
como forma específica de la conciencia social y de la actividad
humana debe estar estrechamente ligado al contexto histórico-
social. /
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Asociación y modelos referenciales desde una causalidad a-histórica/

Patrones para paisajes/ La herencia que todos arrastramos/

A
rtista x A

rtista: nuevo periodo de residencia/

Hamlet Fernández /

Con la exposición bipersonal
Herencia en la Galería Espa-
cio Abierto de la sede de
Revolución y Cultura [diciem-
bre–enero 2015], Iván Raúl
Basso Béquer y Ángel Luis
Méndez Montagne plantearon
un relato visual proyectado
desde diferentes procedi-
mientos creativos, y que pivo-
tea alrededor de un núcleo
conceptual para nada senci-
llo. La guerra y la religión, la
paz y la violencia, la muerte
y el resto de las utopías
humanas. Eros y Tánatos:
energía libidinal, experiencia
de estar vivo, impulso amoro-
so; y sus contrarios, el impul-
so de muerte, la aniquilación
de la otredad, tanto interna [el
yo] como externa [el otro cul-
tural, racial, sexual, etcétera].

La historia de la humanidad
se ha cocido en una oscilación
perenne, caótica e irracional
entre ambos extremos de una
oposición binaria que ha codi-
ficado al mundo humano en
dos grandes universos de sen-
tido: el Bien y el Mal. Pudiéra-
mos pensar que la Religión y
la Guerra se inscriben perfec-
tamente en ambos extremos
de esta relación dicotómica.
Dios, que es el fundamento
por excelencia de toda reli-
gión, es la mayor expresión de
la idea del bien. Mientras, la
violencia es el ciego, irracional
e instintivo deseo de extermi-
nar al otro, de usurpar su
lugar, de aniquilar su descen-
dencia y borrar así su lugar en
el mundo. Por tanto, la guerra
como fenómeno que institu-
cionaliza y legitima la violen-
cia es la mayor expresión de
la idea del mal.

Sin embargo, como indica la
dialéctica más básica, la idea
del bien no tendría razón de
existencia sin la idea del
mal. Los universos contrarios
se complementan mutuamen-
te, usurpan su identidad de
la negatividad que proyectan
hacia su antagonista. Dios
como símbolo por excelencia
de la idea del bien, tiene en
el Diablo a su eterno antago-
nista, cultivador de las fuer-
zas del mal. Por su parte, la
guerra más absurda e irracio-
nal siempre podrá encontrar
una justificación ideológica
basada en objetivos que per-
siguen nada más y nada
menos que el “bien común”.
Guerra y Religión son dos
pilares genésicos, cuasi onto-
lógicos, de la historia del
hombre sobre la faz de la tie-
rra. Ambos parecen tener una
profunda base antropológica,
por más capas de significa-
dos culturales, justificaciones
filosóficas e ideológicas que
los recubran hoy.

Es la “herencia” que todos
arrastramos, parecen decir-
nos Ángel e Iván en esta
expo bipersonal, en la cual
intentan aproximarse a tan
compleja problemática para
interrogar su expresión en
ciertos aspectos sociales y
culturales concretos del pre-
sente. Iván R. Basso constru-
ye artefactos bélicos para
tener el poder de hacerlos
nacer castrados de su poder
destructivo. Se trata de obje-
tos anacrónicos, pues ciertos
aditamentos de su estructura
niegan el significado cultural
más establecido a que remite
su empaque icónico. Misiles
cuya superficie ha sido
cubierta totalmente de ámpu-
las de medicina, o cuya for-
ma se transmuta en un lápiz,

en un columpio o en un
cachumbambé. Dianas para
practicar al tiro, una granada
rellena con medicina, un
cadáver cuya estructura ósea
se compone de fragmentos
de armamento, etcétera. Son
obras que nos remiten a un
juego entre la muerte [simbo-
lizada por las balas] y la
curación [simbolizada por las
ámpulas]. En su mayoría se
trata de piezas que encierran
en su núcleo una contradic-
ción, una lucha de contra-
rios, una superposición de
planos contrapuestos que
solo el público puede inclinar
hacia el lado positivo de la
balanza.

Por su parte, Ángel L. Mén-
dez explora el fenómeno de
la guerra y la paz, violencia y
salvación, agresión y defensa,
desde el universo de las reli-
giones populares cubanas de
origen africano. Su propuesta
combina fotografía concep-
tual con instalación y escul-
tura. Ángel mezcla símbolos
altamente connotados de las
religiones populares, como el
tabaco, humo y ceniza, el
coco seco, el vestuario blan-
co de los iniciados en la San-
tería, el símbolo de Elegguá,
con objetos propios de la téc-
nica militar: balas, granada
de mano, traje militar, siste-
mas de entrenamiento, etcé-
tera. También representa el
arquetipo humano de San
Lázaro o Babalú Ayé, la Vir-
gen de la Caridad del Cobre
u Oshún, y Santa Teresa de
Jesús u Oyá, de manera
ambivalente, con atributos
militares que complejizan
aún más el sincretismo sim-
bólico de estas figuras. Son
obras en las que el sincretis-
mo religioso propio de la
Santería cubana es utilizado
como resorte semiótico para
producir metáforas que trans-
muten un contenido en otro.
Los orishas guerreros han
comenzado a padecer cierta
militarización. ¿Son víctimas
de una violencia simbólica?
¿O ciertos procedimientos
religiosos operan, tanto ofen-
siva como defensivamente,
como estrategias de guerra?
¿La paz personal implica el
daño ajeno? ¿El miedo al otro
también hace de la religión
un negocio del resguardo?

Estas y otras disímiles inte-
rrogantes serán la “herencia”
dejada por ambos artistas en
la Galería Espacio Abierto de
la sede de Revolución y Cul-
tura. Por suerte, será una
herencia de pensamiento y
de goce estético. /

Angel Luis Méndez / Preparación para la defensa, de la serie Deidades / Instalación / 2015 /

Iván Basso / Espejismo, de la serie Para un premio Nobel / 
Instalación / 2015 /

[Yornel Martínez]
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[de arriba hacia abajo]

Roger Toledo / Redes / Acrílico sobre tela /
Dimensiones variables / 2015 /

Paisaje con pista de aterrizaje / Acrílico sobre
tela / 90 x 120 cm / 2016 /

Tres Drippings, tríptico / Acrílico sobre tela / 
80 x 80 cm c/u / 2009 /

A
rtista x A

rtista: nuevo periodo de residencia/
La iniciativa del artista Carlos Garaicoa conti-
núa ampliando sus lazos en el panorama artís-
tico y ha comenzado un nuevo período de
residencias, que han sido otorgadas esta vez al
colectivo creativo Ornaghi&Prestinari, integra-
do por los artistas Valentina Ornaghi [Milán,
1986] y Claudio Prestinari [Milán, 1984]. La
residencia comprende la realización de una
muestra personal, inaugurada desde el pasado
8 de enero en la sede del proyecto, la cual se
encuentra en la barriada de Miramar.
La estancia de dicho dúo, que se extiende has-
ta finales de febrero, incluirá además una char-
la sobre su trabajo y el intercambio con artistas
y público en general. Esta residencia cuenta
con el apoyo de Galleria Continua, que parale-
lamente exhibe en su nueva sede cubana –otro-
ra Cine Águila de Oro– la muestra
TÚ+YO=NOSOTROS, donde también participa
la pareja italiana, junto a otros coterráneos
como Loris Cecchini y Giovanni Ozzola.
La presencia en La Habana de Ornaghi&Presti-
nari, cuyo trabajo se encamina a la documenta-
ción y la experimentación con los nuevos
medios, marca el avance de un tímido pero
pujante estatus situacional para el arte cubano,
donde la penetración de galerías internaciona-
les y proyectos privados emergen como puentes
culturales, que tienen entre sus objetivos la
socialización y promoción del arte cubano. /
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La noción de fracaso en ciudades fantasmas es el detonante que
matiza un largometraje concebido por el binomio de Carlos
Machado Quintela [director] y Abel Arcos Soto [guionista]. En
busca de un tiempo perdido en la travesía épica cubana, los jóve-
nes cineastas arrancaron con ventaja: elegir como soporte de la
ficción al poblado de Juraguá en la provincia de Cienfuegos. La
neoclásica Perla del Sur acogió a mitad de los ochenta el proyec-
to de Planta Termonuclear, impulsado y abandonado por el
mesianismo científico-técnico de la floreciente ex Unión Soviéti-
ca. La resaca del “monstruo inerte” servía para fabular con resi-
duos humanos de un delirio a la intemperie. 

Aislamiento. Soledad. Desaliento. La obra del siglo es tan pre-
tenciosa como el drama que pretendió sintetizar fílmicamente
con la ayuda de rollos documentales de la época. Así, el perso-
naje mayor del “falso testimonio” [potenciado por la actuación
de Mario Balmaseda], encarna al último reducto del “hombre
nuevo”. Más allá de los accidentes acumulados por un disfuerzo
del triunfalismo evolucionista, Otto es otro sobreviviente que
representa “la humillación de envejecer”: un abuelo con malas
pulgas convencido de que jamás podrá impresionar a una blon-
de explosiva cincelada en el trópico.

“Esta casa es mía”: axioma vigente en la dinámica actual de la
ínsula, constituye uno de los resortes que sostienen las “diferen-
cias” que conviven bajo el mismo techo. Leo [nieto de Otto] y
Rafael [hijo de Otto y padre de Leo] representan a dos generacio-
nes sin paciencia para tolerar los desengaños por lo que pudo
haber sido y no fue en la remota Ciudad Electronuclear. Sin
embargo, los tres personajes del cuadro familiar resultan vícti-
mas de la impotencia. La frustración es la pandemia que los
inmoviliza para “cambiar las cosas” y la solución es lidiar entre
ellos para agenciarse un triunfo mientras reclaman su derecho a
vivir entre cuatro paredes retocadas con moho.

Tal parece que el ingeniero radioactivo Rafael y Leo, con diecio-
cho tatuajes en su anatomía del antientusiasmo, fulminan su
capacidad de renuncia mediante una catarsis purificadora: alzar-

se contra el voluntarismo que les impone Otto. Matar al padre
constituiría un “suicidio a traición” para la tríada “levitando soli-
taria” en una atmósfera gris. La lentitud consume a la velocidad
que impacienta a cinéfilos hollywoodenses.

En medio de un paisaje de niebla arquitectónica, el viejo Otto
recapacita frente al televisor, cuando el narrador Modesto Agüero
[fanático al origen humilde de los deportistas] amplifica que el
segundo medallista dorado de la delegación cubana en los Juegos
Olímpicos de Londres 2012 es el boxeador cienfueguero Robeisy
Ramírez, sin aclarar que el zurdo peso mosca de dieciocho años
nació y pertenece al terruño donde tanta gente ha decidido echar
raíces.

La “reserva energética” visible de la película se aglutina en frag-
mentos documentales que los realizadores pudieron obtener y
manipular en función del andamiaje cinematográfico. Todo un
collage multicolor animado por trabajadores optimistas, cosmo-
nautas, siembra de coco y sudor ajeno. Aquí la pugna se despla-
za del núcleo familiar al conflicto entre un espejismo del pasado
y la perplejidad del “ahora o nunca”, revelando la carencia de
una ilusión que permita soñar con un futuro distinto. 

De cierta manera, la película está dedicada a la cineasta de los
marginados Sara Gómez [1942-1974]. En la cita al último docu-
drama de Gómez Yera, aparece el primer Mario Balmaseda enre-

dado con una maestra integrada a la Revolución, a quien le con-
fiesa en la cama “tener miedo” a romper con el ambiente de hipo-
cresía machista donde se siente atrapado. La Incertidumbre de
Andoba [sin convertirse en ñáñigo] esperando por los camiones
para barrer con las ruinas del solar. Flaquear es cuestión de prin-
cipios.

A pesar de todo, el espectador ríe ante el caos in progress de 140
minutos recreado en La obra del siglo. Como en el desencuentro
donde Otto le hace pasar un mal rato a la mujer de su hijo Rafael
por culpa de la invasión doméstica, gordura y falta de gracia de
una rubia falsa [Marta], que tuerce tabacos y tiene una motoci-
cleta que atender.

¿Por qué se repiten los clichés tragicómicos en un grueso del
cine cubano hecho por cineastas de promociones y formación
dispares? La justificación de una supuesta marca identitaria
rebasa tanto al “arte serio” como al humor promedio que pernoc-
ta entre telones y centros nocturnos de aura vulgar.

Cualquier amnésico del mundillo intelectual diría que el título
del film sigue una línea de ficciones novelescas caracterizadas
por lo inabarcable de sus nombres. Basta mencionar El libro de
la realidad [Arturo Arango], La novela de mi vida [Leonardo Padu-
ra], La soledad del tiempo [Alberto Guerra Naranjo] o hasta el
Espejo de Paciencia [Silvestre de Balboa] comentado por José
Lezama Lima. Esta inclinación por “metáforas rotundas” tocó
fondo cuando un artista plástico de los “nuevos medios” [Lainier
Díaz] tituló una video instalación La obra perfecta [hight tech en
apariencia y low tech en esencia]: azar de la imperfección que
deslumbró al jurado en un Salón de Premiados.

A contrapelo de su carga sucia o grotesca, quizás excesiva, el vir-
tuosismo fotográfico como imagen del tiempo detenido es uno de
los aciertos de una película que suele transformarse en disposi-
tivo realista y fantástico a la vez. Rafael y Leo juegan o compar-
ten un recuento de pérdidas metidos en el Gran reactor [eslabón
de aquella reacción en cadena que “iluminaría toda la Isla”].
Una travesura simbólica rehúye la búsqueda de otro artefacto
que conduzca a un universo desconocido. /
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Fotograma de La obra del siglo [imagen: internet]

[Boligán: final Alemania-Argentina en la Copa del Mundo]

Hermanos Saíz [AHS], la Unión de
Escritores y Artistas de Cuba [UNEAC]
y la Unión de Periodistas de Cuba
[UPEC].

Salvar el Premio Juan David recupe-
rando su vitalidad, su poder de convo-
catoria y su capacidad de estimular la
calidad de la caricatura producida en
el país, es asegurar que “los tiburones
del mercado del arte” no se traguen,
junto a los caricaturistas devenidos
pintores de feria y de otras baratijas
por encargo, toda la caricatura cubana
por venir. /

[bola franca   .   héctor antón]¿Desfallece o palidece el Juan David? / 

José Ángel Téllez /

La lástima epidérmica y la justifica-
ción desmoralizante –menos deplora-
bles que la adulación mercantil o la
petulancia intelectualoide–, no han
sido, ni serán jamás, buenas compa-
ñeras del ejercicio crítico y menos el
que tenga como objeto del análisis al
arte y a los procesos culturales. De
aquí, mi urgente llamado a los que
tienen y podemos salvar el más impor-
tante evento para y desde la caricatu-
ra personal del país: el Salón Nacional
de Caricatura Personal Juan David
que tuvo su edición 27 el pasado 10
de diciembre en el Museo del Humor
de San Antonio de los Baños en la
provincia Artemisa, y que se extende-
rá hasta el 20 de marzo del 2016.
Edición que puede catalogarse de
pálida y que suma síntomas preocu-
pantesde un cercano desfallecimiento
de este importante concurso.

Para entrar en las palideces del
Salón, y en el camino indagatorio de
susposibles causas y condicionantes,
podemos comenzar con el pálido rigor
de las obras seleccionadas por el jura-
do, proporcional en gran medida a la
cantidad y calidad de piezas presenta-
das. De unas 45 piezas se escogieron
36 obras de 20 autores. En mi opi-
nión, y más allá de las polémicas con-
sideraciones que cualifican la valía de
una caricatura personal, se seleccio-
naron y exhibieron piezas que no cla-
sifican en el concepto tradicional –ni
en el más experimental– de esta difí-
cil modalidad del humorismo gráfico,
“colándose” algunos retratos artísti-
cos o meros diseños minimalistas.

Fue insuficiente el carácter nacio-
nal del salón, al contarse con menos
de la mitad de las quince provincias
del país: solo participaron autores de
Artemisa, La Habana, Mayabeque,
Matanzas y Las Tunas; –entre las dos
primeras aunaron más de la mitad de
las obras exhibidas. Comportamiento
relacionado con la pobre participación
de los creadores cubanos que en el
país –y fuera de él– se dedican a la
caricatura personal, como resultado
de la pobre convocatoria y promoción
que desarrollan publicaciones humo-
rísticas nacionales como Palante y
Dedeté de Juventud Rebelde, las difi-
cultades para adquirir los insumos
[dígase cartulinas, tinta, acrílico,
etcétera], la desmotivación ante los
pocos incentivos materiales de los
premios, las dificultades para el envío
de las obras y la desmotivación por los
infelices fallos del jurado. Este último
punto sugiere falta de rigor, tendencia
al formalismo a la hora de enjuiciar la
caracterización sicológica de los per-
sonajes caricaturizados, favoritismos
condicionados por compadrazgos, y
otras clases de subjetividades.

También fue pálida la participación
de las firmas que integran la vanguar-
dia del humorismo gráfico en el país y
de la caricatura personal en específi-
co, bajo el supuesto de darles oportu-
nidades a los más jóvenes. Ellos, en
efecto, han abanderado el evento en
sus últimas ediciones, y de los cuales
algunos muy talentosos no enviaron
obras, o la cantidad y la calidad de los
que lo hicieron no se corresponde con
su talento.
Sin pasar por alto la escasa asistencia

a la inauguración, pese al esfuerzo de
los organizadores del evento, lidera-
dos por la infatigable Isel Chacón
Díaz, directora del Museo. Lo que se
sumó al escuálido aprovechamiento
del tiempo y del programa, proyectado
por Isel en una velada que debía ser
provechosa y que, por causas ajenas a
los organizadores y otras no tanto, se
malogró. Como ya es habitual se man-
tuvo el atraso del transporte que lleva
a la mayoría de los participantes, con
la llegada dos horas después al
Museo, la demora del acto de premia-
ción y el regreso a La Habana. 

A propósito, uno de los participan-
tes, mencionado por el jurado y rein-
corporado al salón después de varias
ausencias, me mostró sendas carica-
turas incluidas en la muestra colateral
El humor y la música de dos caricatu-
ristas que, según él, participaban asi-
duamente desde muy jóvenes en estos
tipos de eventos y ya ni humor gráfico
hacen. Otro muy talentoso, de solo 24
años, premiado por el jurado y por otra
institución, me comentaba, mientras
esperábamos la premiación, que esta-
ba produciendo menos caricaturas
porque priorizaba los materiales que
tenía para una exposición de cuadros
que tenía prevista. Además, dedicaba
la otra parte del tiempo a realizar ilus-
traciones para una editorial española,
con lo cual conseguía –“mordida
mediante”– algunos dólares.

A esto se suman otros fenómenos que
contextualizan la producción de carica-
turas en la nación. Entre ellas, el pobre
reconocimiento del humor gráfico por
las instituciones de las artes visuales, la
mínima demanda editorial de los
medios de prensa, la no inclusión de
esta modalidad en las convocatorias
que hacen las pocas publicaciones de
humor gráfico en el patio.

Sin embargo, no se pueden dejar de
reconocer los loables esfuerzos de la
institución ariguanabense por revitali-
zar la modalidad de la caricatura per-
sonal entre otros cinco eventos. El
Museo del Humor es quizás la única
institución cubana que organiza cada
año tres salones de carácter nacional,
siendo el Premio Juan David el único
con carácter anual. En tal sentido,
valdría –por todas las instituciones
culturales y administraciones implica-
das– sopesar objetivamente la perti-
nencia o no de mantener tal
frecuencia en aras de que no desfa-
llezca el Salón, aunque nunca desde
posiciones facilistas o descomprome-
tidas con el Humor Gráfico. 

Como evidencia del empuje de Isel
Chacón, y esos oleajes de entusiasmo
–de no se sabe qué fuentes energizan-
tes– del reducido equipo del Museo,
son las exposiciones colaterales que
esta vez ocuparon más de la mitad de
sus espacios expositivos y la hemero-
teca de la Escuela Internacional de
Cine. Aprovecho aquí para felicitarlos
por este tipo de integración, como
también lo está haciendo el Centro
Cultural Pablo de la Torriente Brau,
para bien de la cultura de San Anto-
nio, Artemisa y el país. 

Entre estas colaterales, se disfruta
sobremanera la muestra del mejor
caricaturista del mundo en el 2014:
el cubano Ángel Boligán. Sus piezas,
algunas de más de veinte años, son la
mejor demostración de la evolución
formal y estilística de un humorista

que siendo joven animó –al ser pre-
miado en varias ocasiones– las prime-
ras ediciones del David.

Sinceramente, preferiría pensar que
es esta convocatoria y no el evento
quién padece la disminución de su
esplendor. Pero la edición 27 es un
punto más en la curva que grafica una
disminución en el poder de convocato-
ria del Museo, proveniente –a mi crite-
rio– de cierta deslegitimación por falta
de visión y apoyo financiero, institucio-
nal y gubernamental que lastran su
capacidad real para pautar valores y
jerarquías a la caricatura nacional.

Es momento que la Dirección Provin-
cial de Cultura de Artemisa y el Minis-
terio de Cultura [MINCULT], a través
del Consejo Nacional de las Artes
Plásticas [CNAP], tendrán que asumir
sus correspondientes cuotas de res-
ponsabilidad en tal fenómeno y aco-
meter acciones para revertir esa
preocupante tendencia, toda vez que
no existe en el país otra institución
con la historia, prestigio y potenciali-
dades del Museo del Humor de San
Antonio de los Baños. Otro tanto
pudiera solicitarse a la Asociación


